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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.504 

 

R/. Alabad al Señor, que alza al pobre.  
 

V/. Alabad, siervos del Señor,  

 alabad el nombre del Señor.  

 Bendito sea el nombre del Señor,  

 ahora y por siempre. R/.  
 

V/. El Señor se eleva sobre todos los pueblos,  

 su gloria sobre los cielos.  

 ¿Quién como el Señor, Dios nuestro,  

 que habita en las alturas  

 y se abaja para mirar  

 al cielo y a la tierra? R/.  
 

V/. Levanta del polvo al desvalido,  

 alza de la basura al pobre,  

 para sentarlo con los príncipes,  

 los príncipes de su pueblo. R/.  

Lectura de la primera carta del  apóstol  san   Pablo     

a  Timoteo.  

Q UERIDO hermano:  

Ruego, lo primero de todo, que se hagan súplicas, 

oraciones, peticiones, acciones de gracias, por toda la 

humanidad, por los reyes y por todos los constituidos en 

autoridad, para que podamos llevar una vida tranquila y 

sosegada, con toda piedad y respeto.  

 Esto es bueno y agradable a los ojos de Dios, nuestro 

Salvador, que quiere que todos los hombres se salven y 

lleguen al conocimiento de la verdad.  

 Pues Dios es uno, y único también el mediador entre 

Dios y los hombres: el hombre Cristo Jesús, que se    

entregó en rescate por todos; este es un testimonio dado 

a su debido tiempo y para el que fui constituido heraldo 

y apóstol -digo la verdad, no miento-, maestro de las 

naciones en la fe y en la verdad.  

 Quiero, pues, que los hombres oren en todo lugar, 

alzando unas manos limpias, sin ira ni divisiones.  

ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA. JESUCRISTO, SIENDO RICO,  

SE HIZO POBRE PARA ENRIQUECEROS CON SU POBREZA. 
SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 112, 1b-2. 4-6. 7-8 (R/.: cf. 1b y 7b) 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas.  

E N aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:  

«El que es fiel en lo poco, también en lo mucho es 

fiel; el que es injusto en lo poco, también en lo mucho 

es injusto.  

 Pues, si no fuisteis fieles en la riqueza injusta, 

¿quién os confiará la verdadera? Si no fuisteis fieles en 

lo ajeno, ¿lo vuestro, quién os lo dará?    

 Ningún siervo puede servir a dos señores, porque, o 

bien aborrecerá a uno y amará al otro, o bien se         

dedicará al primero y no hará caso del segundo.  

 No podéis servir a Dios y al dinero».  

 

 

 

PRIMERA LECTURA: Amós 8, 4-7  

SEGUNDA LECTURA: 1ª Timoteo 2, 1-8  

Lectura de la profecía de Amós.  

E SCUCHAD esto, los que pisoteáis al pobre y    

elimináis a los humildes del país, diciendo: 

«¿Cuándo pasará la luna nueva, para vender el grano, y 

el sábado, para abrir los sacos de cereal -reduciendo el 

peso y aumentando el precio, y modificando las         

balanzas con engaño- para comprar al indigente por   

plata y al pobre por un par de sandalias, para vender 

hasta el salvado del grano?»,  

 El Señor lo ha jurado por la Gloria de Jacob:  

 «No olvidaré jamás ninguna de sus acciones».  
 

EVANGELIO: Lucas 16, 10-13 

✠ 



 

N o pueden servir a Dios y al dinero. Nada llevamos tan dentro del alma como el amor a nosotros mismos: las obras buenas son 
las mías, la verdad es la mía y si alguien me pisa, si alguien me molesta, la protesta sale pronto de mis labios. Y está bien que nos 

amemos. Incluso es un deber. Pero no hay que confundir el amor con el egoísmo. El egoísta dice: en primer lugar, yo. Después yo; y si 
queda algo es para mí. Para satisfacer sus gustos pasa por encima de todo: lo divino y lo humano; tiene a los demás como objetos de 
placer; y mientras le den placer, bien; si no le dan placer, los deja como objetos inútiles, igual que las abejas, que dejan las flores tan 
pronto como no les den miel.  
 El egoísta, con su conducta, dice: ¡Viva yo y que se hunda el mundo! El egoísta sólo piensa en sí mismo; el que ama piensa en los 
demás y se olvida de sí mismo. Ahí tenéis los padres, que tanto piensan en sus hijos, y se olvidan de sí mismos. Como dice la canción: 
«Por ellos se da la vida sabiendo el pago que dan». El egoísta dice: «Te quiero porque te necesito». El que ama dice: «Te quiero aunque 
no te necesite». El egoísta dice: «Me importan tus cosas, no me importas tú». Dice el que ama: «Antes que tus cosas me importas tú». 
El egoísta busca la recompensa. El que ama, ama sin necesidad de recompensas. El egoísta no busca ser mejor; sólo busca tener.  
 El egoísmo lo llevamos muy dentro de nosotros. En todo pecado hay egoísmo, pero también lo hay a veces en las obras buenas que 
hacemos: cuando las hago para que me tengan por bueno o para que las agradezcan, o cuando acudo a besar o a tocar la imagen de 
un santo en tal día de tal semana, de tal mes para conseguir favores, y luego no cumplo con otros deberes cristianos, porque estos son 
más difíciles y no son cosas de un solo día. No seamos egoístas.  ¿Y tú sirves a Dios y al prójimo sin esperar nada a cambio? 
.   

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

 San Carlos Hyon Song-mun 
19 de septiembre 

 Nació en Seúl, Corea del Sur, en 
1797. Tras el martirio de su padre en 
1801 se crió con su madre y su herma-
na llevando una intensa vida cristiana. 
 Mostró espíritu heróico en su colabo-
ración con la Iglesia, ejerciendo su tarea 
de catequista y haciendo largos viajes 
para acompañar a los misioneros en su 
llegada al puesto de misión. Vio como 
su hermana también padeció el martirio. 
 Detenido por su fe, no renunció a ella 
y, una vez encarcelado, exhortó a sus 
compañeros de prisión a permanecer 
fieles a Cristo. Fue decapitado en 1846 
y canonizado en 1984.   

 

Padre bueno y misericordioso,  
 ¡haz de nosotros hombres y mujeres capaces  
 de hacer buenos servicios a nuestra sociedad,  
 en aquellos ámbitos que nos corresponden!  
¡Ayúdanos a contribuir a un mundo más justo,  
 empezando por las pequeñas actividades,  
 que nos toca hacer cada día,  
 poniendo nuestro grano de arena,  
 en los grandes dones de la paz,  
 la justicia social, la fraternidad  
 y las buenas relaciones humanas!  
Por eso, te pedimos, buen Jesús, otro don:  
 el de la honestidad y la honradez,  
 en las cosas materiales,  
 pero sobre todo en las espirituales, 
 y en las que afectan a los valores humanos. 
¡Haz de cada uno de nosotros un pobre necesitado, 
 que se pone en tus manos y confía en tu bondad! 
¡Acompáñanos siempre y en todo lugar!  
Amén.   

ORACIÓN    

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 22:  Lucas 8, 16-18.   
La lámpara se pone en el candelero  
para que los que entren vean la luz.     
 

 Martes 23:  Lucas 8, 19-21.  
Mi madre y mis hermanos son los que  
escuchan la palabra de Dios y la cumplen. 
 

 Miércoles 24:   Lucas 9, 1-6.   
Los envió a proclamar el reino de Dios  
y a curar a los enfermos.   
 

 Jueves 25:  Lucas 9, 7-9.  
A Juan lo mandé decapitar yo. ¿Quién es este 
de quien oigo semejantes cosas?       
 

 Viernes 26:  Lucas 9, 18-22.  
Tú eres el Mesías de Dios.  
El Hijo del hombre tiene que padecer mucho.     
 

 Sábado 27:  Lucas 9, 43b-45.     
El Hijo del hombre va a ser entregado. 
Les daba miedo preguntarle sobre el asunto. 

 
 

Q uisiera que hoy, como los apóstoles que vieron en 
Jesús la tierra unida al cielo, nosotros tomemos en 

serio lo que a diario rezamos en el padrenuestro: “Así 
en la tierra como en el cielo”. Y de este modo, seamos 
conscientes de que esperar es conectar.    
 Deseo proponerles la figura de un gran teólogo    
cristiano: san Ireneo de Lyon. Él, movido por la           
esperanza, unió el Oriente con el Occidente, llevando a 
este último la fe que aprendió y cultivo en el primero.  
 Pero eso no es todo; en una época dividida por     
discrepancias doctrinales, conflictos internos entre la 
comunidad cristiana y persecuciones externas, lejos de 
desanimarse, profundizó su fe en Jesús, hasta el punto 
de comprender que, en el Señor, en su propia carne, se 
une lo que aparentemente es irreconciliable.  
 De san Ireneo podemos aprender que la carne de 
Jesús debe ser acogida y contemplada en todo         
hermano y recordarnos que, sólo en Cristo se realiza la 
comunión.                     (de la audiencia jubilar del 14 de junio de 2025) 

LO DICE EL PAPA 


